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Un animal de compañía, mascota 

o animal doméstico, que se conserva con el 
propósito de brindar compañía o para 
disfrute del cuidador. 



 Cuidar a un animal no es solo alimentarlo, proporcionarle 
agua y un lugar para dormir; cuidar a un animal es cubrir 
todas sus necesidades nutricionales y emocionales, pasar 
tiempo con él, jugar, brindarle ejercicio, seguridad y 
mucho cariño.  

 Cuando decidimos adoptar a un animal, 
independientemente de su especie, automáticamente nos 
convertimos en sus tutores y responsables, pasamos a ser 
los encargados de garantizar su bienestar y felicidad 



Alimentación. 
 
Asegurar suficiente agua fresca 
y limpia y alimento según su 
edad 2 veces al día 
 
  Paseo responsable. 
usar collar, arnés o correa, llevar 
bolsa para recoger sus heces y 
estar atentos a sus movimientos 



 Identifica a tu mascota. 
Implanta microchip y 
regístralo en  el registro 
nacional de mascota y 
animal de compañía 
Hogar. 
Dale un lugar seguro, donde 
pueda resguardarse del frio 
y del calor 



Salud. 
 

 Garantiza visitas 
periódicas  al medico 

veterinario,  vacunas y 
desparasitación al día. 

 
 Esteriliza para evitar la 

sobre población 
canina y felina 



 La vacunación y el control sano de tu mascota es la 
parte más importante para mantenerla saludable. Es lo 
que evita que baje su inmunidad y contraiga 
enfermedades en nuestros perros y gatos. 



 Las vacunas son sustancias creadas para ayudar al cuerpo a 
combatir ciertas enfermedades. Estas sustancias suelen 
administrarse vía subcutánea y contienen los antígenos necesarios 
para crear los anticuerpos en el organismo de nuestra mascota.  

 
 Según la enfermedad que pretendemos combatir, las vacunas 

contienen fracciones de virus, bacterias y microorganismos 
atenuados. Con este leve contacto de la enfermedad, el sistema 
inmunológico de nuestra mascota creará las defensas necesarias 
para luchar contra ella. 



 El proceso de vacunación debe partir al mes y medio de 
nacidos, cuando la inmunidad que la madre le traspasó a 
través de calostro se haya terminado.  
 

 El calostro es el líquido previo a la leche que se produce en 
las glándulas mamarías y que alimenta a los gatitos los 
primeros días de nacidos, traspasando los anticuerpos de 
su madre para que esté protegido. 





 Las vacunas son un tratamiento preventivo de las 
enfermedades, y el objetivo de estas es generar 
cierta memoria inmunitaria en el cuerpo de tu 
cachorro para frenar el desarrollo de 
enfermedades que podrían poner en peligro su 
vida. 







 

 Asegúrate de tener el champú adecuado 
Usar un champú para perros regular (no 
champú anti pulgas) es lo mejor. No 
utilices champú para humanos ni tampoco 
jabón de barra, jabón de ropa. 
 
 Cepíllalo y sacúdelo 
Puedes utilizar una toalla húmeda normal 
o una de esas toallitas para bebés 
(biodegradable) para quitar el exceso de 
tierra y polvo.  
 

 

 

 

 



  Moja a tu perro con agua templada, ni fría 
ni caliente 

Si hace frío puedes bañarlo con agua tibia pero 
evita el agua caliente ya que puede dañar su 
piel y por otro lado provocarle resfriado por el 
cambio de temperaturas.  
 Aplica el champú 
Aplica un poco de champú (la cantidad varía 
de acuerdo al tamaño del perro y el largo del 
pelo).  
 
 Talla muy bien todo el cuerpo de tu perro 
Asegúrate de que no le caiga champú ni agua 
directamente dentro del conducto auditivo.  

 



  Enjuaga, enjuaga y vuelve a enjuagar. 
Debe quedar todo el pelaje libre de 
champú. Cuando ya no queden residuos 
de champú, notarás que el agua corre 
suave y libremente sobre tu perro.  

 
 Deja que se sacuda. 
Cuando están mojados, los perros sienten 
esa necesidad de sacudirse de inmediato. 
Si quieres evitar que salpique demasiada 
agua, envuelve su lomo con una toalla.  

 

 



 Cepillado diario 

 

para eliminar todos los pelos 
muertos que quedan enredados en 
el pelaje y para evitar que caigan 
en los muebles de la casa. 

 

 Báñalo (Gato de exposición) 

 

En un lugar con calefacción si hace 
falta para que no tome frío. 
Comienza por mojarlo 
completamente, evitando los ojos y 
oídos, con mucha delicadeza para 
que no se asuste. 

 



 Los ojos  

No necesitan que los limpies pues no deben tener 
ninguna secreción, salvo en los gatos persas, de cara 
muy aplanada. 

  

 Los oídos  

Solo se limpian superficialmente con algodón, no con 
cotonetes, si tienen cerumen amarillo. También es una 
parte importante de la higiene de los gatos. 

 

 las uñas 

Los gatos con acceso a un rascador o a un jardín suelen 
recortar sus uñas de forma natural, pero a un gato en un 
apartamento hay que recortarle las uñas cada tres o 
cuatro semanas con un alicate apropiado 




